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    El camino a Dilfar




    Cuando Dilvish el Maldito abandonó Portaroy intentaron detenerlo en Qaran, en Tugado, en Maestar, en Mycar y en Bildesh. Cinco jinetes lo esperaron a lo largo de la ruta que conducía a Dilfar, de tal manera que, cuando cada uno de ellos comenzaba a mostrar signos de flaqueza, era reemplazado de inmediato por otro que iba a lomos de una montura de refresco. No obstante, ninguno de ellos fue capaz de aguantar el ritmo de Black, el caballo de acero del Coronel de Oriente, de quien se decía que había llegado a vender una parte de su alma para poseerlo.




    Dilvish había cabalgado durante todo el día y toda la noche para dejar atrás a los ejércitos más avanzados de Lylish, el Coronel de Occidente, pues sus hombres yacían muertos y desangrados sobre las ondulantes llanuras de Portaroy.




    Cuando Dilvish se percató de que él era el único que quedaba en pie en el lugar de la masacre, llamó a Black y se subió a aquella montura, que era como una parte más de su propio cuerpo y le ordenó emprender la retirada. Los relucientes cascos de Black le condujeron a través de una línea de lanceros cuyas armas se doblaron como espigas de trigo y cuyas puntas metálicas resonaron con fuerza al chocar contra su piel negra como la noche.




    —¡A Dilfar! —gritó Dilvish, y Black, tras girar en ángulo recto, lo llevó por la cara de un acantilado a la que solo las cabras podían acceder.




    Cuando Dilvish se acercaba a Qaran, Black giró la cabeza y le dijo:




    —Gran Coronel de Oriente, han minado el aire y el aire que hay bajo el aire con las estrellas de la muerte.




    —¿Crees que podrás pasar junto a ellas? —preguntó Dilvish.




    —Si vamos por el camino de postas, puede que lo consiga —respondió.




    —Entonces adelante sin más dilación.




    Los pequeños ojos plateados que observaban desde algún lugar situado más allá de las profundidades y que contenían motas infernales de polvo de estrellas, parpadearon y brillaron mientras avanzaba.




    Abandonaron la carretera.




    Y fue en el camino de postas donde el primer jinete les salió al encuentro desde detrás de una gran roca y le ordenó a Dilvish que se detuviese. Iba a lomos de un enorme corcel bayo desprovisto de arreos.




    —Frenad vuestras riendas, Coronel de Oriente —le ordenó—. Han matado a vuestros hombres y el camino que tenéis por delante se halla sembrado de muerte y flanqueado por los hombres de Lylish.




    Pero Dilvish pasó de largo junto a él sin responderle. El jinete, por su parte, espoleó su caballo y lo siguió.




    Se mantuvo tras él durante toda la mañana por el camino de Tugado hasta que su caballo, empapado en sudor, se derrumbó y arrojó al jinete contra las rocas.




    Al llegar a Tugado, Dilvish se encontró el camino bloqueado por el jinete del semental color rojo sangre, quien le disparó una flecha con su arco.




    Black se irguió sobre sus cuartos traseros y la flecha rebotó contra su pecho. Luego abrió mucho los orificios de su hocico y emitió un sonido como el de un pájaro enorme abalanzándose desde el cielo. El semental rojo abandonó el camino de un salto y escapó campo a través.




    Black se precipitó hacia delante. El otro jinete hizo girar su caballo y fue tras él. Persiguió a Dilvish hasta que el sol alcanzó su cénit, pero entonces el caballo rojo se desplomó en medio de fuertes estertores. Dilvish continuó cabalgando.




    En Maestar el sendero se hallaba cortado a la altura del paso de Reshth.




    Un muro de troncos ocupaba el estrecho sendero hasta una altura que era dos veces la de un hombre.




    —¡Salta! —ordenó Dilvish.




    Y Black se elevó de tal manera que su salto fue como un arcoíris negro que, tras pasar por encima del obstáculo, alcanzó el otro lado.




    Allí delante, al otro extremo del camino, los esperaba el jinete de la yegua blanca.




    Black volvió a relinchar pero la yegua permaneció impasible.




    La luz se reflejaba en sus resplandecientes cascos de acero, y su lampiña piel parecía haberse vuelto azul a la cegadora luz del mediodía. No redujo la marcha, y el jinete de la yegua, al ver que estaba hecho por completo de metal, se hizo a un lado y desenvainó la espada.




    Dilvish desenfundó su espada de debajo de la capa y paró una estocada que le iba dirigida a la cabeza cuando pasó junto al otro jinete. El caballero emprendió la persecución gritando:




    —¡Por mucho que hayáis superado las estrellas de la muerte y superado esta barrera, jamás llegaréis a Dilfar! ¡Frenad las riendas! Cabalgáis a lomos de un espíritu infernal que ha adoptado la forma de un caballo, pero os detendrán en Mycar, en Bildesh… ¡o incluso antes!




    Pero el Coronel de Oriente no le hizo el menor caso y Black prosiguió la marcha a grandes y ágiles zancadas.




    —¡Montáis un caballo que nunca se cansa —le gritó el caballero—, pero eso no significa que esté a prueba de brujería! ¡Entregadme vuestra espada!




    Dilvish se echó a reír y su capa ondeó al viento.




    Antes de que el día se convirtiese en noche, la yegua había caído también fulminada y Dilvish se encontraba ya cerca de Mycar.




    Black se detuvo súbitamente al llegar junto al río Kethe. Dilvish tuvo que aferrarse con fuerza al pescuezo del animal para evitar salir despedido.




    —¡Han destruido el puente! —gritó Black—. ¡Y yo no sé nadar!




    —¿Crees que puedes cruzarlo de un salto?




    —No lo sé, mi coronel. Es muy ancho, y si no alcanzo la otra orilla no volveremos a ver la superficie. El Kethe es un río muy profundo.




    De repente, unos soldados que habían estado ocultos salieron de entre los árboles. Algunos iban a caballo y otros, que blandían lanzas, a pie.




    —¡Inténtalo! —dijo entonces Dilvish.




    Black marchó inmediatamente a todo galope, corriendo más rápido de lo que cualquier caballo podía llegar a hacerlo. El mundo entero giró y dio tumbos alrededor de Dilvish mientras este se aferraba a Black con fuerza valiéndose de sus rodillas y sus manos cubiertas de cicatrices. El animal relinchó mientras ambos surcaban el aire.




    Cuando cayeron sobre la otra orilla, los cascos de Black se hundieron en la roca y Dilvish se tambaleó sobre la silla. Aun así, logró mantenerse en su sitio y Black liberó sus cascos.




    Al volver la vista atrás, Dilvish pudo ver que los soldados, petrificados y con los ojos llenos de asombro, los miraban primero a ellos, luego a las aguas del Kethe y luego de nuevo a ellos.




    Cuando reemprendieron la marcha, el jinete del caballo moteado les dio alcance y les dijo:




    —Aunque ya hayáis dejado extenuados a tres caballos, os detendremos de aquí a Bildesh. ¡Rendíos!




    Pero Dilvish y Black no tardaron en dejarlo muy atrás.




    —Todos creen que eres un demonio, mi querido caballo —le dijo a Black.




    El caballo se rió por lo bajo.




    —Quizá sería mejor si lo fuese.




    Y cabalgaron hasta que se puso el sol y el caballo moteado acabó desplomándose. El jinete maldijo a Dilvish y a Black, pero ellos continuaron cabalgando.




    Los árboles empezaron a caer sobre ellos en Bildesh.




    —¡Trampas! —gritó Dilvish, si bien Black, que ya estaba en guardia, se dedicaba a esquivarlos y a pasar entre ellos. Se detuvo y se encabritó. Dio un brinco sosteniéndose sobre sus cuartos traseros y saltó por encima de un tronco caído. Se detuvo de nuevo y saltó una vez más. Luego, cuando dos nuevos troncos cayeron al mismo tiempo desde distintos lados del camino, saltó hacia delante, después hacia atrás y luego hacia delante otra vez hasta pasar por encima de ambos.




    A continuación, mientras franqueaba dos profundas fosas, una lluvia de flechas se estrelló contra sus costados. Una de ellas hirió a Dilvish en el muslo.




    Entonces, el quinto jinete se abalanzó sobre ellos. Su caballo, llamado Sunset, era del color del oro recién acuñado, mientras que el jinete era un joven ágil y liviano, escogido así para mantener la persecución hasta donde fuese necesario. Le arrojó a Dilvish una lanza de aspecto letal que se hizo añicos contra el lomo de Black sin que este llegase siquiera a inmutarse. Luego echó a correr a toda velocidad en pos de Dilvish mientras le gritaba:




    —¡Hace tiempo que admiro a Dilvish, Coronel de Oriente, así que no deseo verlo muerto! ¡Rendíos a mis pies! Seréis tratado con todos los honores que se merece alguien de vuestro rango.




    Dilvish rompió a reír y respondió:




    —De ninguna manera, muchacho. Prefiero morir antes que entregarme a Lylish. ¡Adelante, Black!




    Y Black redobló el paso, con lo que el muchacho, inclinándose sobre el pescuezo de Sunset, emprendió la persecución. Llevaba una espada al costado, pero no tuvo ocasión de usarla porque, aunque Sunset aguantó galopando toda la noche durante más tiempo y distancia que cualquiera de sus antecesores, al final acabó también desplomándose cuando el cielo comenzaba a palidecer por el este.




    Mientras permanecía allí tumbado, pugnando por levantarse, el joven gritó:




    —¡Aunque hayáis escapado de mí, caeréis a manos de Lance!




    Así que, por fin, Dilvish, llamado el Maldito, se encontró cabalgando a solas por las colinas que guardaban Dilfar llevando su mensaje para dicha ciudad. Y aunque montaba un caballo de acero llamado Black, temía encontrarse con Lance, el de la Armadura Invencible, antes de poder entregar el mensaje.




    Cuando comenzó a descender el último tramo del camino, un hombre provisto de armadura que cabalgaba a lomos de un caballo cubierto también de armadura intentó detenerlo nuevamente. El hombre bloqueaba el camino por completo y, aunque llevaba visera, Dilvish supo, a juzgar por su vestimenta, que aquel era Lance, la mano derecha del Coronel de Occidente.




    —¡Deteneos, Dilvish! —gritó—. ¡No podréis vencerme!




    Lance parecía una estatua.




    Dilvish detuvo a Black y esperó.




    —Os conmino a que os rindáis inmediatamente.




    —No —repuso Dilvish.




    —En ese caso no tendré más remedio que mataros.




    Dilvish desenvainó su espada.




    El otro se echó a reír.




    —¿Acaso no sabéis que mi armadura es indestructible?




    —No —contestó Dilvish.




    —De acuerdo, entonces —contestó soltando algo parecido a una risa—. Estamos solos aquí, tenéis mi palabra. Desmontad y yo haré lo mismo. Cuando os percatéis de lo inútil que resulta vuestro intento podréis salvar la vida. Seréis mi prisionero.




    Los dos desmontaron.




    —Estáis herido —dijo Lance.




    Sin pronunciar respuesta, Dilvish le lanzó varias estocadas a la altura del cuello con la intención de desgarrarle la cota de malla. Pero esta no solo resistió, sino que ni siquiera sufrió el más mínimo rasguño que pudiese delatar el poderoso golpe que hubiese decapitado a cualquier otro.




    —Como habréis podido comprobar, mi armadura es indestructible. Fue forjada por las mismísimas Salamandras y sumergida en la sangre de diez vírgenes…




    Dilvish le lanzó una estocada a la cabeza y, conforme lo hacía, se desplazó lentamente hacia la izquierda, de manera que Lance quedó de espaldas a Black, el caballo de acero.




    —¡Ahora, Black! —gritó Dilvish.




    Entonces Black se alzó sobre sus patas traseras y se echó hacia delante, atacando a Lance con sus cascos.




    El caballero llamado Lance se giró rápidamente y los cascos le golpearon en el pecho, haciéndole caer.




    Dos relucientes marcas de cascos habían quedado grabadas sobre su peto.




    —Teníais razón —le dijo Dilvish—. Es indestructible.




    Lance soltó un gemido.




    —Y pensar que podría mataros aquí mismo ensartando la hoja de mi espada en la ranura de vuestra visera. Pero no lo haré, pues no os he vencido de manera justa. Cuando os recuperéis decidle a Lylish que Dilfar estará preparada para su llegada, por lo que será mejor que retroceda.




    —Cuando conquistemos la ciudad tendré preparado un saco para guardar en él vuestra cabeza —repuso Lance.




    —Os mataré en la llanura que se extiende ante la ciudad —le dijo Dilvish.




    Dicho esto, volvió a montar sobre Black y se alejó por el camino dejando al otro allí tumbado sobre el suelo.




    Y mientras galopaban, Black le dijo:




    —Cuando volváis a enfrentaros golpeadle sobre las marcas que han dejado mis cascos. En ese punto la armadura se quebrará.




    Cuando entró en la ciudad, Dilvish recorrió las calles que conducían al palacio sin dirigirles ni una sola palabra a cuantos le salían al encuentro.




    Una vez dentro del palacio, se anunció a sí mismo:




    —Soy Dilvish, Coronel de Oriente —dijo—, y estoy aquí para informar de que Portaroy ha caído y se encuentra en poder de Lylish. Los ejércitos del Coronel de Occidente avanzan en esta dirección y se encontrarán aquí en un plazo de dos días. ¡Daos prisa y armaos! Dilfar no debe caer.




    —¡Que suenen las trompetas —ordenó el rey levantándose del trono—, y reunid a los guerreros! Debemos prepararnos para la batalla.




    Mientras las trompetas resonaban, Dilvish probó una copa del magnífico vino tinto de Dilfar. Y conforme le iban llevando raciones de carne y pan tierno, recordó la fuerza y resistencia de la armadura de Lance. Supo entonces que tarde o temprano tendría que volver a poner a prueba su indestructibilidad.


  




  

    La canción de Thelinde




    Al atardecer, al otro lado de la colina y bajo una luna enorme y dorada, Thelinde cantaba.




    En el inmenso salón embrujado de Caer Devash, rodeado de pinos y cuya imagen se reflejaba al pie de los acantilados sobre las plateadas aguas del río Denesh, Mildin alcanzó a oír la voz de su hija y la letra de su canción:




    ·




    Los caballeros de Westrim son fuertes, los caballeros de Westrim son valientes, pero cuando Dilvish el Maldito regresó les heló la sangre en las venas. Cuando lo persiguieron desde Portaroy hasta Dilfar en el este cabalgaba sobre una criatura salida del infierno: una bestia negra hecha de acero. No podían herir ni doblegar su montura —el caballo al que los hombres llaman Black—, y es que el coronel se hizo sabio gracias a la maldición de Jelerak.




    ·




    Mildin se estremeció y fue en busca de su reluciente capa mágica, pues era ni más ni menos que la Señora del Aquelarre, y, tras echársela sobre los hombros y abrochársela a la altura del cuello con la humeante Piedra lunar, se convirtió en un pájaro de color gris que salió volando por la ventana y pasó por encima del Denesh.




    Cruzó la colina donde Thelinde se hallaba de pie mirando fijamente hacia el sur y, tras posarse sobre una de las ramas más bajas de un árbol cercano, dijo:




    —Hija mía, deja ya de cantar.




    —¡Madre! ¿Qué ocurre? —preguntó Thelinde—. ¿Por qué os habéis transformado en pájaro?




    Sus ojos eran profundos, pues obedecían a los cambios de la luna, y en su cabello refulgía el fuego plateado propio de las brujas del norte. Tenía diecisiete años, era de grácil figura, y le maravillaba cantar.




    —En tu canción has pronunciado un nombre que no se debe mencionar ni siquiera en la seguridad de nuestra fortaleza —le dijo Mildin—. ¿Dónde has aprendido esa canción?




    —Me la enseñó una criatura de la cueva —le contestó—, allí donde el río Midnight forma una laguna antes de esconderse bajo tierra.




    —¿Y qué criatura era esa que habitaba la cueva?




    —Ya se ha ido —respondió Thelinde—. Era un viajero de piel oscura, del tipo de las ranas, según creo, que se encontraba descansando allí en su camino al Consejo de las Bestias.




    —¿Te explicó el significado de esa canción? —preguntó Mildin.




    —No. Solo me dijo que era nueva y que hablaba de las guerras que tienen lugar en el sur y en el este.




    —Eso es cierto —dijo Mildin—, y mientras la rana no tiene miedo a croarlo porque es una criatura oscura y su canto carece de importancia para los poderosos, tú, Thelinde, debes tener más cuidado. A no ser que sean especialmente temerarios, todos aquellos que tienen poder temen pronunciar ese nombre que empieza por jota.




    —Y eso, ¿a qué se debe?




    El pájaro gris revoloteó hasta posarse sobre el suelo. Un instante más tarde la madre de Thelinde estaba allí, a su lado, alta y pálida bajo la luna. Llevaba el pelo recogido y enroscado en forma de corona de aquelarre, tal y como le correspondía a causa de su cargo.




    —Déjame envolverte con mi capa y viajemos hasta el estanque de la Diosa mientras los rayos de la luna rozan todavía su superficie —le dijo Mildin—. De esa manera podrás ver algo de cuanto acabas de cantar.




    Descendieron por la colina hasta el lugar en el que el riachuelo, que solía nacer en lo alto de la colina durante la primavera, discurría mansamente hasta el estanque. Mildin se arrodilló a su lado en silencio e, inclinándose hacia delante, respiró profundamente sobre la superficie del agua. Entonces llamó a Thelinde a su lado y las dos miraron hacia abajo.




    —Fíjate en la imagen de la luna reflejada en el agua —le dijo—. Observa con atención. Escucha…




    —Hace mucho tiempo —comenzó a relatar—, antes incluso de cuanto alcanzamos a recordar, había una Casa que fue excluida del señorío de Oriente porque varias generaciones se habían mezclado en matrimonio con la raza de los elfos. Los elfos eran altos y apuestos, rápidos de pensamiento y de acción y, aunque su raza es mucho más antigua que la de los hombres, estos no suelen admitir la nobleza de los elfos. Una pena… El último miembro de esta Casa, despojado de sus tierras y títulos, probó suerte en toda clase de oficios, desde aquellos relacionados con el mar hasta los que suelen desempeñarse en las montañas, hasta que finalmente se hizo soldado y participó en las primeras guerras con Occidente, hace ya unos cuantos siglos. Destacó con honores en la batalla de Portaroy al liberar a la ciudad de sus enemigos, de ahí que pasara a ser llamado Dilvish el Libertador. ¡Mira! ¡La imagen se va aclarando! Es la llegada de Dilvish a Portaroy…




    Y Thelinde miró fijamente el estanque, en cuya superficie acababa de tomar forma una imagen.




    Era alto y más oscuro que los elfos, y tenía unos ojos burlones en los que resplandecía el orgullo del triunfo. Iba a lomos de un semental pardo, y su armadura, aunque mellada y arañada, brillaba a la luz del sol de la mañana. Cabalgaba a la cabeza de sus tropas y los habitantes de Portaroy se agolpaban a ambos lados del camino para vitorearle mientras las mujeres lanzaban flores a su paso. Cuando finalmente llegó a la fuente de la plaza, desmontó y bebió el vino de la victoria. Luego los ancianos del lugar pronunciaron discursos de agradecimiento y la ciudad entera celebró un fastuoso banquete en honor de sus libertadores.




    —Parece ser un buen hombre —dijo Thelinde—. ¡Y qué espada tan magnífica lleva! ¡Le llega hasta las botas!




    —Sí, un arma de empuñadura larga que desde aquel día fue llamada Libertadora. Y verás que sus botas están hechas con el cuero verde de los elfos, que ningún hombre puede comprar, pero que a veces es entregado como regalo, como muestra de favor por parte de los Grandes. Se dice de ellas que no dejan huellas. Es una pena que una semana después de aquella celebración, que aquí puedes contemplar, Libertadora fuese hecha añicos y Dilvish dejase de pertenecer al mundo de los vivos.




    —¡Pero si todavía vive!




    —Sí… Otra vez.




    Las aguas del estanque se agitaron y una nueva imagen afloró a la superficie.




    La oscura ladera de una colina… Un hombre ataviado con capa y capucha en medio de un brillante círculo de fuego… Una muchacha maniatada sobre un altar de piedra… Un cuchillo en la mano derecha del hombre y un báculo en la izquierda…




    Mildin sintió como los dedos de su hija se aferraban a su hombro.




    —¡Madre! ¿Quién es?




    —Aquel cuyo nombre nunca debes pronunciar




    —¿Y qué hace?




    —Algo siniestro, algo para lo que se requiere la sangre de una virgen. Lleva esperando una eternidad a que las estrellas se alineen en la posición adecuada para llevar a cabo este ritual. Ha venido desde muy lejos hasta ese antiguo altar en las colinas de Portaroy, el lugar en el que debe consumarse el ritual.




    —Observa cómo todas esas criaturas oscuras bailan alrededor del círculo: murciélagos, espectros y fuegos fatuos… ¡todos ellos anhelando conseguir una gota! Pero ninguno de ellos se atreverá a tocar el círculo.




    —Por supuesto que no…




    —Ahora, a medida que las llamas del fuego van creciendo cada vez más y las estrellas van adoptando la posición adecuada, se prepara para matarla…




    —¡No puedo mirar!




    —¡Mira!




    —Es el Libertador, Dilvish, que se acerca.




    —Así es. Siguiendo las costumbres de los Ancianos, apenas duerme. Se dedica a pasear por las colinas de Portaroy ataviado con su traje de batalla, tal y como la gente espera de los libertadores como él.




    —Ve a Jel… ¡Ve el círculo! ¡Y se aproxima a él!




    —En efecto. Y rompe el círculo. Al llevar sangre élfica en las venas sabe que su capacidad para repeler hechizos es diez veces mayor que la de un hombre. Pero desconoce de quién es el círculo que ha roto. Aun así, aquello no acaba con él. No obstante, se encuentra más débil. ¡Mira, de hecho, cómo se tambalea! Así de grande es el poder de ese ser.




    —Dilvish golpea al hechicero con la mano y lo derriba. Este, al caer, vuelca el contenido del brasero. Entonces Dilvish se vuelve para liberar a la muchacha…




    En el estanque, la sombra que pertenecía al hechicero se elevó desde el suelo. Y aunque su rostro siguió oculto bajo la capucha, levantó en alto su báculo. De repente pareció crecer hasta alcanzar una altura increíble y su báculo se alargó con él y comenzó a retorcerse como si de una serpiente se tratara. Estiró entonces el brazo y tocó a la mujer con la punta de los dedos.




    Thelinde gritó.




    La muchacha comenzó a envejecer ante sus propios ojos. Aparecieron arrugas en su cara y su pelo encaneció. Su piel se marchitó y sus huesos comenzaron a marcarse bajo esta cada vez más.




    Finalmente dejó de respirar, pero no terminó con ello el encantamiento. La criatura que yacía sobre el altar se marchitó y un fino polvillo parecido al humo se elevó en el aire.




    Luego, sobre la piedra, no quedó más que un esqueleto.




    Dilvish se volvió hacia el hechicero blandiendo a Libertadora por encima de su cabeza.




    Pero cuando Dilvish descargó su estocada, el Oscuro tocó la espada con su báculo y esta se rompió en varios pedazos que cayeron a sus pies. Entonces Dilvish avanzó un paso hacia el hechicero.




    Una vez más el báculo se movió hacia delante y una nubecilla de fuego pálido ocultó la imagen del Libertador. Al cabo de un rato, la nube se disipó. Pero Dilvish continuaba allí plantado, inmóvil.




    La imagen se desvaneció.




    —¿Qué ha ocurrido?




    —El Oscuro —dijo Mildin— lanzó sobre él una terrible maldición contra la que ni siquiera la sangre de los elfos estaba a prueba. Observa ahora.




    El día caía sobre la ladera. El esqueleto yacía sobre el altar. El brujo había desaparecido y Dilvish se encontraba solo, convertido en una estatua de mármol a la luz del sol mientras el rocío de la mañana caía sobre él. Tenía el brazo todavía en alto como si se dispusiese a golpear a su enemigo.




    Más tarde, unos cuantos muchachos que pasaban por allí se acercaron a él y se quedaron contemplándolo durante largo rato. Luego corrieron hasta la ciudad para contar lo que habían visto. Los más ancianos de Portaroy se internaron en las colinas y, tomando la estatua como si fuese el regalo de uno de los supuestos amigos del Libertador, la cargaron en un carro y se la llevaron a la ciudad, donde la colocaron en la plaza que se levanta junto a la fuente.




    —¡Él lo ha convertido en una estatua de piedra!




    —Así es. Y permaneció allí de pie en aquella plaza durante más de dos siglos. Su propio monumento, con el puño alzado contra los enemigos de la ciudad que él mismo había liberado. Nadie supo jamás qué había sido de él, pero todos sus amigos fueron envejeciendo y muriendo mientras su estatua permanecía allí impasible.




    —Y durmió un sueño de piedra.




    —No, pues el Oscuro no se muestra tan amable cuando echa una maldición. Mientras su cuerpo permanecía rígido y ataviado para la batalla, el alma de Dilvish descendió hasta las simas más profundas del infierno que el Oscuro fue capaz de encontrar.




    —Oh…




    —Y si el hechizo tenía que ser así, o si su sangre élfica se mantuvo en tiempos de necesidad, o si algún poderoso aliado de Dilvish descubrió alguna vez la verdad y acudió a liberarlo, eso nadie lo sabe. Lo cierto es que hace tan solo unos días, mientras Lylish, el Coronel de Occidente, asolaba el territorio, todos los hombres de Portaroy se reunieron en la plaza para prepararse para defender su ciudad.




    La luna se había deslizado hasta el borde del estanque. Y bajo su luz apareció otra imagen.




    Los habitantes de Portaroy se estaban armando y entrenando en la plaza. No parecían ser muchos, pero estaban dispuestos a vender cara su piel. Esa mañana, muchos alzaron la mirada hacia la estatua del Libertador como invocando a la leyenda. Y entonces, cuando el sol la cubrió por completo con su luz, la estatua se movió…




    Durante todo un cuarto de hora, muy despacio y con aparente gran esfuerzo, sus extremidades cambiaron de postura. Todos cuantos se encontraban en la plaza se quedaron allí de pie observando. Ahora eran ellos quienes eran incapaces de moverse. Finalmente, Dilvish se bajó del pedestal y bebió agua de la fuente.




    Todos lo rodearon y él se volvió hacia ellos.




    —¡Mirad sus ojos! ¡Han cambiado!




    —Después de todo lo que debe de haber visto con los ojos de su alma, ¿te extraña que los de su rostro no lo reflejen?




    La imagen se desvaneció y la luna se alejó nadando.




    —Y de algún lugar consiguió un caballo que no era un caballo, sino una bestia de acero dotada de la apariencia de un caballo.




    Por un momento, una oscura figura al galope se mostró en el estanque.




    —Ese es Black, su montura. Dilvish lo cabalgó durante la batalla y, aunque también luchó mucho rato a pie, fue a lomos de él como consiguió salir de allí, mucho más tarde, como único superviviente. Durante las semanas precedentes a la batalla entrenó a sus hombres a conciencia, pero estos resultaron ser demasiado escasos. Lo nombraron Coronel de Oriente en contraposición al título ostentado por lord Lylish. Todos salvo él cayeron en la batalla, a pesar de que los señores del resto de las ciudades de Oriente se habían alzado en armas y habían reconocido oficialmente su rango. Ese mismo día, según se dice, se presentó ante las murallas de Dilfar y batió a Lance, el caballero de la Armadura Invencible, en un duelo cuerpo a cuerpo. Pero ahora la luna se pone y el agua se oscurece…




    —Ya, pero ¿y el nombre? ¿Por qué no puedo mencionar el nombre de Jelerak?




    Nada más decir aquello, el batir de dos grandes alas resonó por encima de sus cabezas. La luna se ocultó tras una nube y una oscura figura se reflejó en lo más profundo del estanque.




    Mildin arrebujó a su hija bajo su capa mágica. El batir de alas cobró fuerza y una ligera niebla comenzó a caer alrededor de ellas.




    Mildin hizo la Señal de la luna y comenzó a hablar en voz baja.




    —Volvemos a encontrarnos… En el nombre del Aquelarre, del que yo soy la Señora, os ordeno que regreséis. Retornad al lugar del que habéis venido. No deseamos que vuestras oscuras alas sobrevuelen Caer Devash.




    Una corriente de aire se precipitó sobre ellas y un inexpresivo rostro rodeado por dos enormes alas de murciélago revoloteó por encima de sus cabezas. Sus garras resplandecían tenuemente como si estuviesen hechas de metal recién forjado.




    Aquel ser voló en círculo alrededor de ellas. Mildin se arropó con más fuerza dentro de su capa y levantó una mano.




    —En el nombre de la Luna, nuestra Madre, en todas sus formas, os ordeno que regreséis. ¡Ahora! ¡En este mismo instante! ¡Alejaos de Caer Devash!




    El ser se posó sobre el suelo junto a ellas, pero la capa de Mildin empezó a brillar y la Piedra lunar comenzó a arder con una suave llama. El recién llegado se apartó de la luz y retrocedió hasta quedar envuelto en la niebla.




    En ese momento, las nubes se apartaron y la luz de la luna pasó entre ellas. Un límpido rayo lunar cayó sobre la criatura.




    Esta profirió un grito, como si de un hombre malherido se tratase, y a continuación se elevó en el aire y desapareció en dirección suroeste.




    Thelinde miró a su madre, cuyo rostro parecía haberse vuelto de repente muy viejo y cansado…




    —¿Qué era eso? —le preguntó.




    —Era un siervo del Oscuro. Intenté advertirte de la manera más clara posible de su poder. Su nombre se ha empleado durante tanto tiempo para conjurar las almas caídas y los espectros oscuros que ha acabado convirtiéndose en un Nombre de Poder. Cada vez que uno de dichos siervos lo oye mencionar se apresura a encontrar a quienquiera que lo haya hecho por si por casualidad se tratase de su propio amo y este pudiese llegar a enfadarse por su tardanza. Si no es su amo quien ha hablado suelen buscar venganza en el presuntuoso que ha osado mencionar su nombre. Se dice también, sin embargo, que si es la misma persona la que menciona el nombre demasiado a menudo, es el mismísimo Oscuro quien se percata de ello y se encarga de enviar una maldición sobre dicha persona. En cualquier caso, no es muy conveniente cantar esa clase de canciones.




    —No lo volveré a hacer. ¿Cómo puede un hechicero ser tan fuerte?




    —Él es tan viejo como estas colinas. En otros tiempos fue un mago blanco, pero se desvió por caminos oscuros y eso lo convirtió en alguien particularmente malvado. Como te puedes imaginar, en casos así rara vez se cambia para mejor. Hoy se dice de él que es uno de los tres magos más poderosos, o tal vez el más poderoso, de todos los hechiceros que existen en todos los reinos de todas las tierras. Todavía vive, y es muy fuerte a pesar de que la historia que has visto ocurrió hace siglos. Pero ni siquiera él está libre de problemas…




    —¿Por qué lo decís, madre? —preguntó la hija de la bruja.




    —Porque Dilvish ha resucitado y me imagino que estará algo enfadado con él.




    La luna salió de detrás de la nube tras la que se había ocultado poco antes. Era enorme, y durante el tiempo que había permanecido oculta se había vuelto del color del oro.




    Mildin y su hija comenzaron a subir la colina en dirección a Caer Devash, la ciudad rodeada de pinos que se erigía sobre el Denesh, el río de plata.


  




  

    Las campanas de Shoredan




    Ningún ser vivo habitaba las tierras de Rahoringhast.




    Desde tiempos inmemoriales aquel reino muerto se había visto privado de sonido alguno excepto el del restallar de los truenos y el del caer de las gotas de lluvia que se estrellaban contra las rocas y los edificios de piedra. Las torres de la ciudadela de Rahoring seguían en pie. El gran arco de entrada, cuyas puertas habían sido arrancadas, continuaba abierto, como una enorme boca que se hubiese quedado congelada en pleno aullido de dolor, sorpresa y muerte. Los campos que rodeaban la ciudad se asemejaban a las tierras estériles y baldías de la luna.




    El jinete recorrió el camino de los Ejércitos hasta llegar finalmente al arco e internarse en la ciudadela. Tras él quedaba un sinuoso camino que descendía primero hacia el sur y luego hacia el oeste. Llovía a ratos en la fría mañana cubierta de finos jirones de niebla que se aferraban al oscuro suelo plagado de agujeros como si fuesen batallones de sanguijuelas gigantes. El camino rodeaba las viejas torres que todavía se mantenían en pie por obra de algún antiguo conjuro realizado mucho tiempo atrás. Negras e impresionantemente altas, recortadas contra la claridad de una pesadilla, las torres y la ciudadela eran los últimos vestigios del carácter de su hacedor muerto: Hohorga, el Rey del Mundo.




    El jinete, calzado con un par de botas verdes que no dejaban huella alguna en el camino, debió sentir algo del oscuro poder que todavía permanecía en aquel lugar, porque se detuvo y se sentó a observar en silencio las puertas derruidas y las altas almenas. Al cabo de un buen rato le dijo algo a la criatura negra con forma de caballo que le servía de montura y ambos continuaron la marcha.




    Al acercarse se percató de que algo se movía en las sombras proyectadas por el arco de la entrada.




    Él sabía que ningún ser vivo habitaba las tierras de Rahoringhast…




    ·




    ·




    La batalla se había desarrollado de manera favorable si se tenía en cuenta el número de cuantos habían defendido la ciudad.




    El primer día, los emisarios de Lylish se habían acercado a las murallas de Dilfar, habían solicitado parlamento, pedido la rendición de la ciudad y habían recibido una negativa como respuesta. Después se dio una breve tregua con el fin de celebrar un único combate entre Lance, la mano derecha de Lylish, y Dilvish, llamado el Maldito, Coronel de Oriente, Libertador de Portaroy, vástago de la Casa Élfica de Selar y de la Casa de los Hombres que había sido atacada.




    El combate duró apenas un cuarto de hora hasta que Dilvish, cuya pierna herida le había hecho desplomarse, arremetió con la punta de su espada sin dejar de protegerse con el escudo. La armadura de Lance, que era considerada indestructible, cedió cuando la punta de la espada de Dilvish se hundió en una de las marcas que, con la forma de cascos de caballo, podían verse en su peto. Los presentes comentaron que aquellas marcas no habían estado allí antes e intentaron hacer prisionero al Coronel. Pero su caballo, que había permanecido apartado como si fuese una estatua de acero, acudió una vez más en su ayuda y lo puso a buen recaudo tras las murallas de la ciudad.




    Se inició entonces el asalto, pero los defensores de la ciudad estaban bien preparados y defendieron concienzudamente sus murallas, pues Dilfar era en realidad una ciudad bien fortificada. Los sitiados luchaban, por tanto, desde una posición ventajosa, por lo que consiguieron causarles grandes daños a las huestes de Occidente.




    Al cabo de cuatro días, el ejército de Lylish se retiró con los arietes que no había tenido oportunidad de utilizar. Los hombres de Occidente comenzaron entonces a construir torres de asalto mientras esperaban la llegada de las catapultas que se habían enviado desde Bildesh.




    Sobre las murallas de Dilfar, en lo alto del torreón de las Águilas, dos hombres lo observaban todo.




    —Esto no va a salir bien, lord Dilvish —dijo el rey, conocido como Malacar el Poderoso a pesar de ser de pequeña estatura y estar ya entrado en años—. Si terminan de construir esas torres móviles y llegan las catapultas que están esperando, podrán golpearnos a distancia. No podremos defendernos contra un ataque como ese. Y las torres móviles caerán sobre nosotros después del bombardeo, es decir, cuando más debilitados estemos.




    —Eso es cierto —dijo Dilvish.




    —Dilfar no puede caer en sus manos.




    —No.




    —Nos han enviado refuerzos, pero estos se hallan todavía a muchas leguas de distancia. Nadie se preparó para los ataques de lord Lylish, y pasará todavía mucho tiempo antes de que podamos reunir tropas suficientes para la batalla.




    —Eso también es cierto. Y para entonces ya será demasiado tarde.




    —Dicen por ahí que vos sois el mismo lord Dilvish que liberó Portaroy hace mucho, mucho tiempo.




    —Sí. Yo soy ese Dilvish.




    —Si así es, ese Dilvish era de la Casa de Selar, el de la Espada Invisible.




    —Así es.




    —¿Es también cierto, por tanto, lo que se cuenta de la Casa de Selar y de las campanas de Shoredan en Rahoringhast?




    Malacar miró hacia otro lado al mencionar aquello.




    —Eso es algo que desconozco —dijo Dilvish—. Nunca he intentado despertar a las legiones malditas de Shoredan. Mi abuela me contó en cierta ocasión que algo así solo se ha hecho dos veces en toda la historia. También he leído algo de ello en los Libros Verdes del Tiempo que se custodian en el torreón de Mirata. Aun así, se trata de algo que yo ignoro.




    —Las campanas solo responderán a un miembro de la Casa de Selar. En cualquier otro caso permanecerán mudas. O al menos eso es lo que se dice.




    —Así es.




    —Rahoringhast queda hacia el norte y hacia el este, y el camino es tortuoso. Alguien con una montura como la vuestra tal vez pueda hacer ese viaje, tocar las campanas e invocar a las legiones malditas… Se cuenta que dichas legiones solo irán a la guerra si los lidera alguien de la Casa de Selar.




    —Sí. Yo también he pensado en eso.




    —¿Lo intentaréis?




    —Sí, mi señor. Esta noche. Ya estoy preparado para ello.




    —Arrodillaos, pues, y recibid mi bendición, Dilvish de Selar. Supe que erais vos en cuanto os encontrasteis dentro de estos muros.




    Dilvish se arrodilló y recibió la bendición de Malacar, llamado el Poderoso, señor de las tierras de Oriente, cuyo reino abarcaba Dilfar, Bildesh, Maestar, Mycar, Portaroy, Princeaton y Poind.




    El camino fue arduo, pero el discurrir de los kilómetros y de las horas fue como el movimiento de las nubes. La puerta occidental de Dilfar contenía un estrecho pasadizo, una abertura no más alta que un hombre, cubierta de puntas de lanza y plagada de ranuras para disparar flechas.




    Como un postigo azotado por el viento, la puerta se abrió y se cerró. Agazapado, a lomos de un fragmento de noche, el coronel se deslizó por la abertura y se lanzó al galope por la llanura cruzando durante unos instantes los límites del campamento enemigo.




    Un grito se elevó en el aire mientras cabalgaba y las armas comenzaron a resonar en la oscuridad.




    Salieron chispas de los desnudos cascos de acero.




    —¡A todo galope ahora, mi querida montura!




    Y atravesó el campamento hasta dejarlo muy atrás antes de que ni una sola flecha llegase a ser colocada en su arco.




    En la cima de la colina situada al este una pequeña hoguera temblaba al viento. Los estandartes, pertrechados en altas astas, ondeaban en la noche y, aunque estaba demasiado oscuro para que Dilvish llegase a apreciar de qué emblemas se trataba, sí sabía al menos que se hallaban plantados ante la tienda de Lylish, Coronel de Occidente.




    Dilvish habló en la lengua de los malditos, y al hacerlo así los ojos de su montura relumbraron como ascuas en la oscuridad. La pequeña hoguera situada en la cima de la colina creció hasta alcanzar la altura de cuatro hombres juntos, pero no llegó hasta la tienda. Después de esto el fuego se apagó y no quedaron de él más que los rescoldos de la leña, la cual había quedado carbonizada en apenas un instante.




    Dilvish siguió cabalgando y los cascos de Black fueron dejando un rastro luminoso en la ladera de la colina.




    Al principio lo persiguieron, pero poco después se encontró muy alejado y solo.




    Cabalgó durante toda la noche a través de parajes rocosos. A su lado pasaban figuras que parecían gigantes que se tambaleaban y desplomaban como si se encontrasen en pleno estado de embriaguez. En incontables ocasiones se sintió lanzado por los aires, y cada vez que eso ocurría y miraba hacia abajo no veía más que el vacío bajo sus pies.




    Al llegar la mañana, el camino se tornó más liviano y llevadero. La llanura de Oriente apareció primero ante él y no tardó en pasar velozmente bajo sus pies. La pierna herida comenzó a dolerle bajo la ropa, pero Dilvish había habitado las Moradas del Dolor durante más tiempo del que cualquier hombre podía llegar a imaginar, por lo que logró apartar fácilmente aquella sensación de sus pensamientos.




    Cuando el sol asomó por el escarpado horizonte que quedaba ahora a sus espaldas, Dilvish hizo una parada para comer y beber algo y estirar un poco las piernas.




    Fue entonces cuando vislumbró en el cielo las siluetas de las nueve palomas negras que sobrevuelan el mundo eternamente en círculos, sin posarse en tierra jamás, y que vigilan todo cuanto acontece tanto en la tierra como en el mar.




    —Un augurio —dijo—. ¿Será bueno?




    —No lo sé —contestó la criatura de acero.




    —Pues démonos prisa para averiguarlo lo antes posible.




    Y volvió a montar a lomos de su caballo.




    Tras los cuatro días que le llevó cruzar aquella llanura, las hierbas verdes y amarillas de los prados dieron paso a la arena.




    Los vientos del desierto hirieron sus ojos. Se cubrió la cara usando el pañuelo que le envolvía el cuello, pero aquello no fue suficiente. Cada vez que tosía o escupía tenía que quitárselo y la arena le entraba de nuevo en la boca. No podía dejar de pestañear y la cara le ardía terriblemente, pero, por mucho que maldecía, lo cierto era que no conocía hechizo alguno que pudiese dejar el desierto reducido a una suave y lisa alfombra que se deslizase mansamente bajo sus pies. Black era como un viento que soplaba en dirección contraria, y por ello los vientos del desierto intentaban bloquearle el camino.




    Al cabo de tres días en el desierto, un ser sobrenatural e invisible se acercó hasta él y se puso a su altura. Ni siquiera Black fue capaz de dejarlo atrás, y no hizo el menor caso de los salvajes improperios que Dilvish le dirigió en mabrahoring, la lengua de los demonios y de los malditos.




    Al día siguiente, más seres sobrenaturales se unieron al primero. No se atrevieron a traspasar el círculo protector en el que dormía Dilvish, pero este pudo oír en sueños sus chillidos, fragmentos sin sentido pronunciados en una docena de lenguas diferentes que perturbaban su descanso.




    Se libró de ellos en cuanto salió del desierto y se internó en las pedregosas tierras cubiertas de ciénagas, arenas movedizas, estanques negros y peligrosas hendiduras de las que brotaban los humos del infierno.




    Había llegado a la frontera de Rahoringhast.




    Se trataba de una tierra húmeda y gris hasta donde alcanzaba la vista.




    Algunos parajes se hallaban cubiertos de niebla y el agua brotaba por entre las piedras desde el interior de la tierra.




    No había árboles, ni arbustos, ni flores, ni hierba. No se oía ni el canto de los pájaros ni el zumbido de los insectos… Ningún ser vivo habitaba Rahoringhast.




    Dilvish siguió cabalgando y cruzó la entrada en ruinas de la ciudad.




    Allí dentro todo era oscuridad y desolación.




    Se internó por el camino de los Ejércitos.




    Rahoringhast se hallaba sumida en el más absoluto silencio, como si fuese una ciudad poblada por muertos.




    Era capaz de sentir aquello, si bien ya no se trataba del silencio sin más, sino del silencio de una presencia inmóvil.




    Allí dentro no se oía más que el sonido producido por los cascos del caballo de acero.




    Un sonido que no producía ningún eco.




    Sonido… Nada. Sonido… Nada. Sonido…




    Era como si algo invisible se moviese para absorber cualquier vestigio de vida en cuanto este hacía el más mínimo ruido.




    El palacio era de color rojo, como los ladrillos recién salidos del horno y puestos a templar. Y las paredes eran de una sola pieza, sin junturas ni divisiones. Nada se apreciaba en aquella especie de lámina roja. Se trataba de una construcción sólida, poderosa y de ancha base que, rodeada por trece torres, constituía el edificio más alto que Dilvish había visto nunca a pesar de haber habitado en el torreón de Mirata, en el que los Señores de la Ilusión dominaban y eran capaces de doblar el espacio a su antojo.




    Dilvish se apeó del caballo y observó la enorme escalinata que tenía ante sí.




    —Lo que buscamos está ahí dentro.




    Black asintió y tanteó el primer escalón con su pezuña. En ese momento salió fuego de la escalera. Black apartó la pezuña, de la que salieron volutas de humo. No quedó ninguna marca en el lugar donde acababa de apoyar la pezuña.




    —Me temo que no podré entrar en este lugar y conservar mi forma —aseveró—. Al menos la forma que ostento ahora.




    —¿Qué te lo impide?




    —Un antiguo hechizo pensado para defender este lugar de criaturas como yo.




    —¿Se puede deshacer ese hechizo?




    —No por ninguna criatura que camine, vuele o se arrastre bajo la tierra de este mundo. Y yo soy un caballo. Aunque algún día los mares inunden la tierra, este lugar persistirá en sus profundidades. Este lugar le fue arrebatado al Caos por el Orden en la época en que esos principios dominaban la tierra, por aquel entonces desnuda, que se extendía más allá de las colinas. Quienquiera que fuese quien lo hizo, debió ser uno de los Primeros, y uno de gran fuerza incluso si hablamos del Poderoso.




    —En ese caso debo continuar solo.




    —Quizá no sea necesario. Se acerca alguien con quien más os valdría mantener un parlamento.




    Dilvish esperó y, al poco, en una calle lejana, apareció un jinete que comenzó a avanzar hacia ellos.




    —Saludos —dijo el jinete levantando su mano derecha.




    —Saludos —respondió Dilvish devolviéndole el saludo.




    El caballero se apeó del caballo. Sus ropas eran de color morado oscuro, llevaba la capucha echada hacia atrás e iba completamente envuelto en su capa. No parecía portar armas.




    —¿Por qué estáis aquí, en la ciudadela de Rahoring? —les preguntó.




    —¿Y por qué estáis vos aquí preguntándome, sacerdote de Babrigore? —le preguntó a su vez Dilvish, si bien no de mala manera.




    —Estoy pasando la fase lunar en este santuario de muerte para meditar sobre los métodos del Diablo. Me estoy preparando para ser el líder de mi templo.




    —Sois demasiado joven para ser el líder de un templo.




    El sacerdote se encogió de hombros y sonrió.




    —Poca gente viene a Rahoringhast —comentó.




    —Lo cual no es de extrañar —le contestó Dilvish—. Yo mismo espero no estar aquí mucho tiempo.




    —¿Estaba en vuestros planes entrar en este… lugar? —preguntó señalando con un gesto cuanto le rodeaba.




    —Pues sí. Así era y así es.




    El sacerdote era algo más bajo que Dilvish y no se podía entrever su figura bajo los ropajes que llevaba. Tenía los ojos azules, la piel oscura y un lunar en el ojo izquierdo que parecía danzar cada vez que parpadeaba.




    —Permitidme que os pida que reconsideréis vuestra decisión —le dijo—. Sería muy imprudente entrar en esta edificación.




    —¿Y eso por qué?




    —Se dice que todavía la custodian los guardianes de su antiguo señor.




    —¿Habéis entrado vos alguna vez?




    —Así es.




    —¿Y os molestó algún viejo guardián?




    —No, pero como sacerdote de Babrigore estoy bajo la protección de… de… Jelerak.




    Dilvish escupió.




    —Ojalá su carne fuese despegada a tiras de sus huesos pero a él le permitiesen seguir con vida.




    El sacerdote bajó los ojos.




    —Aunque luchó contra la criatura que habitaba este lugar —dijo Dilvish—, al final acabó volviéndose tan inmundo como ella.




    —Muchas de las malvadas acciones que realizó persisten todavía sobre la tierra como manchas imborrables —dijo el sacerdote—. Pero él no siempre fue así. Una vez fue un mago que se atrevió a contraponer sus poderes a los del Oscuro cuando el mundo aún era joven. Pero no era lo bastante fuerte. Al final cayó derrotado y hubo de servir como esclavo ante el Maléfico. Soportó esa carga durante siglos hasta que, como era de esperar, acabó convirtiéndose en uno de ellos. Fue por eso que alcanzó su apogeo con actos maléficos. Pero entonces, cuando Selar, el de la Espada Invisible, compró la vida de Hohorga con la suya propia, Jel… cayó como muerto, y así permaneció durante una semana. Cuando despertó, al borde del delirio, lanzó un contraconjuro como acto último de revocación: liberar las legiones malditas de Shoredan. Digamos que lo intentó. Se encaramó a lo más alto de esta misma escalera durante dos días y dos noches hasta que su sangre se mezcló con el sudor de su frente, pero fue incapaz de romper el influjo de Hohorga. Incluso estando muerto, las fuerzas oscuras resultaban demasiado poderosas para él. Posteriormente vagó enloquecido por los campos hasta que los sacerdotes de Babrigore le dieron cobijo y lo curaron. Y, aunque después volvió a sus antiguos hábitos, lo cierto es que siempre ha sido amable con la orden que se ocupó de él. Nunca ha esperado nada más de nosotros. Incluso nos ha hecho llegar comida en tiempos de hambre y carestía, por lo que os ruego que no habléis mal de él en mi presencia.




    Dilvish volvió a escupir.




    —Que se pudra en la más oscura de las oscuridades por los siglos de los siglos y que su nombre permanezca maldito por siempre jamás.




    El sacerdote apartó la mirada del fuego que brilló repentinamente en sus ojos.




    —¿Y qué buscáis vos en Rahoring? —preguntó finalmente.




    —Entrar y hacer algo que debo hacer.




    —Si tal es vuestro deber, entonces os acompañaré. Tal vez mi protección deba extenderse también a vuestra persona.




    —Pero yo no he solicitado tal protección, sacerdote.




    —No es necesario que la pidáis.




    —Muy bien. Seguidme, pues.




    Tras estas palabras, comenzó a ascender por la escalera.




    —¿Qué es esa criatura que cabalgáis? —preguntó el sacerdote dirigiéndose a lo que dejaban atrás—. Aunque tiene forma de caballo, ahora parece una estatua.




    Dilvish se echó a reír.




    —Yo también conozco algo de los caminos de la oscuridad, pero estableciendo mis propias condiciones.




    —Nadie puede disfrutar de condiciones especiales con la oscuridad.




    —Eso contádselo a un habitante de las Moradas del Dolor, sacerdote. Contádselo a una estatua. ¡Contádselo a alguien que pertenezca por completo a la raza de los hombres! ¡Pero no me lo contéis a mí!




    —¿Cuál es vuestro nombre?




    —Dilvish. ¿Y el vuestro?




    —Korel. Y no os preocupéis, Dilvish, que no os hablaré más de la oscuridad. Aun así, os acompañaré en vuestra visita a Rahoring.




    —Pues no malgastemos más tiempo hablando.




    Dilvish se dio la vuelta y continuó subiendo.




    Korel lo siguió.




    Cuando llevaban recorrida la mitad del camino, la luz del día comenzó a debilitarse. Dilvish volvió la vista atrás, pero lo único que alcanzó a ver fueron las escaleras que descendían y descendían. No había nada más en el mundo que aquellas escaleras. Con cada escalón que ascendían, la oscuridad crecía a su alrededor.




    —¿Ocurrió de esta manera cuando entrasteis aquí por última vez? —preguntó.




    —No —respondió Korel.




    Ambos llegaron por fin a lo más alto de las escaleras y permanecieron de pie ante un lúgubre portal. Para entonces la noche cubría ya la tierra.




    Entraron.




    Un sonido, como si se tratara de música, les llegó desde algún lugar situado ante ellos mientras una luz parpadeaba en el interior. Dilvish apoyó la mano sobre la empuñadura de su espada.




    —No os molestéis. No os servirá de nada —le susurró el sacerdote.




    Avanzaron por el pasadizo y, al cabo de un largo trecho, llegaron a una sala vacía. Los braseros despedían llamas desde pequeñas aberturas situadas en lo alto de las paredes. El techo se perdía en un mar de sombras y humo.




    Cruzaron aquella sala hasta llegar a una ancha escalera que los condujo a un estallido de luz y sonido.




    Korel miró atrás.




    —Comienza con la luz —dijo—. Me refiero a todo cuanto es nuevo aquí —añadió haciendo gestos—. El pasadizo exterior no tenía más que escombros y… polvo…




    —¿Qué más está sucediendo? —preguntó Dilvish mirando también atrás.




    A sus espaldas no se veía más que un único rastro de huellas en el polvo. Al ver aquello, Dilvish se echó a reír y dijo:




    —Me gusta caminar con cautela.




    Korel lo observó con atención. Acto seguido parpadeó y el lunar que tenía sobre el ojo se estremeció.




    —Cuando entré aquí antes —dijo— no había ni ruidos ni antorchas. Todo estaba completamente vacío, en silencio y en ruinas. ¿Sabéis qué es lo que está ocurriendo?




    —Sí —dijo Dilvish—, pues lo leí en los Libros Verdes del Tiempo que se guardan en el torreón de Mirata. Sabed, sacerdote de Babrigore, que dentro de la sala situada sobre nuestras cabezas los fantasmas juegan a ser verdaderos fantasmas. Y sabed también que Hohorga morirá una y otra vez mientras yo permanezca en este lugar.




    Nada más pronunciar el nombre de Hohorga se oyó un grito que resonó por toda la estancia. Dilvish subió las escaleras como un rayo con el sacerdote pegado a sus talones.




    En ese momento, en el interior de los salones de Rahoring se escuchó un poderoso quejido.




    Los dos se detuvieron en lo alto de las escaleras, Dilvish como una estatua con la espada a medio desenvainar y Korel rezando con las manos dentro de las mangas según las costumbres de su orden.




    Los restos de un gran banquete se hallaban esparcidos por toda la sala. La luz inundaba el aire desde globos de colores que giraban como planetas en un enorme cielo pintado en las bóvedas del techo. El trono, situado sobre una tarima en la pared más alejada, se encontraba vacío. Dicho trono, sin embargo, resultaba demasiado grande para alguien de aquella época. Las paredes estaban cubiertas de antiguos artilugios, todos ellos sumamente extraños, dispuestos sobre estanterías de mármol blanco y naranja. Las columnas de las paredes tenían incrustadas piedras preciosas del tamaño del puño de un gigante que producían destellos de colores amarillo intenso, esmeralda, carmesí y azul oscuro. Todas ellas eran de una intensidad flamígera, transparente y brillante, y llegaban hasta los peldaños que conducían hasta el trono. El dosel que cubría este último era muy grande y estaba hecho de oro blanco con grabados de sirenas, arpías, delfines y serpientes con cabeza de carnero. Se sustentaba sobre figuras de dragones alados, hipogrifos, dragones que escupían fuego por la boca, quimeras, unicornios, basiliscos, grifos y pegasos tanto sentados como en pie. Todo aquello pertenecía a aquel que en ese momento se encontraba tumbado en el suelo, agonizante.




    Con forma humana pero dotado de una estatura notablemente mayor que la de un hombre normal, Hohorga se hallaba tirado sobre el suelo de su palacio con sus intestinos esparcidos sobre el regazo. Lo sostenían tres de sus guardianes mientras el resto dedicaba toda su atención a su asesino. Decían los Libros del Tiempo que Hohorga el Maléfico era indescriptible. Dilvish, al verlo, pudo comprobar que aquello era cierto y falso a la vez.




    Era hermoso y de facciones nobles, pero su hermosura resultaba tan cegadora que todos los ojos se apartaban de su rostro, desencajado ahora por el dolor. Sobre sus hombros brillaba una especie de halo azul que se iba tornando cada vez más pálido y débil. Ni siquiera los dolores propios de la muerte lograban alterar su frialdad y perfección, como si fuese una hermosa gema engastada sobre el fondo rojo y verdoso de su propia sangre. Era la suya la perfección hipnótica de una serpiente multicolor. Se dice que los ojos no tienen expresión propia y que en un barril lleno de ojos nadie sería capaz de distinguir a los que expresan ira de aquellos que expresan amor. Los ojos de Hohorga eran los ojos de un dios acabado, de un dios inmensamente triste pero tan orgulloso como toda una manada de leones.




    Con una simple mirada Dilvish logró percibir todo aquello, si bien hubiera sido incapaz de decir de qué color eran.




    Hohorga era del linaje del Primero.




    Los guardianes habían arrinconado al asesino. Este se defendía aparentemente desarmado, pero dando estocadas y parando golpes como si blandiese una espada. De hecho, su mano provocaba heridas cada vez que se movía.




    El asesino esgrimía la única arma capaz de acabar con el Rey del Mundo, quien prohibía terminantemente que nadie, excepto los miembros de su propia guardia, portase armas en su presencia.




    Esgrimía la Espada Invisible.




    Se trataba de Selar, el primero de la Casa Élfica del mismo nombre, gran señor de Dilvish, quien gritó su nombre al verlo.




    Dilvish desenvainó su espada y cruzó la sala. Clavó su espada en varios de los atacantes, pero su hoja los atravesó como si estuviesen hechos de humo.




    Los guardianes doblegaron por fin la defensa de Selar. Un fuerte golpe lanzó algo por la sala. A continuación descuartizaron lentamente a Selar de Shoredan mientras Dilvish lloraba sin apartar la mirada.




    Entonces Hohorga habló con voz firme pero suave y sin entonación, como si se tratase del incesante murmullo de las olas en la orilla o el golpeteo de los cascos de los caballos:




    —Tal y como debe ser, he sobrevivido a aquel que se ha atrevido a poner sus manos sobre mí. Que todos sepan que estaba escrito que nadie vería jamás la espada destinada a darme muerte. Y es que los poderes gustan de gastar sus propias bromas. Mucho de lo que yo he hecho jamás podrá deshacerse, hijos de los Hombres, de los Elfos y de las Salamandras. Me llevo de este mundo al reino del silencio mucho más de todo lo que vosotros podéis llegar a imaginar. Habéis asesinado a aquel que era más poderoso que vosotros, pero no os sintáis orgullosos de ello, pues eso ya no me importa lo más mínimo. Yo os maldigo.




    Sus ojos se cerraron y un trueno resonó en la sala. Dilvish y Korel se encontraron de repente solos en medio de las oscuras ruinas de aquella gran sala.




    —¿Por qué hemos presenciado esta aparición hoy? —preguntó el sacerdote.




    —Cada vez que alguien de la sangre de Selar entra en esta sala —dijo Dilvish— se revive esta escena.




    —¿Por qué habéis venido aquí, Dilvish, hijo de Selar?




    —Para tocar las campanas de Shoredan.




    —Eso es imposible.




    —Si quiero salvar Dilfar y liberar Portaroy, debo hacerlo. Así que ahora mismo voy en busca de esas campanas —afirmó Dilvish.




    Cruzó la noche oscura sin estrellas, pues sus ojos no eran iguales que los de los hombres y estaba más que acostumbrado a la oscuridad.




    Pudo oír que el sacerdote lo seguía.




    Juntos rodearon la gran mole del trono destrozado del Señor de la Tierra. Si el lugar hubiese estado lo bastante iluminado cuando pasaron junto a él, ambos hubiesen podido ver cómo las manchas oscuras que había sobre el suelo se tornaban de color marrón primero para adoptar después un tono entre rojizo y verdoso (justo como el color de la sangre) cuando Dilvish se acercó a ellas, y cómo desaparecían posteriormente cuando este pasó de largo y se alejó de allí.




    Detrás de la tarima del trono se hallaba la puerta de entrada a la torre central. Fevera Mirata, la Reina de las Ilusiones, le había mostrado a Dilvish en cierta ocasión aquella sala en un espejo del tamaño de seis jinetes que cabalgaran juntos cuyo marco era un armazón de narcisos dorados que solo se abrían cuando la única imagen que se reflejaba en él era la suya propia.




    Dilvish abrió la puerta y se detuvo en seco. Una cortina de humo lo envolvió. Empezó a toser pero se mantuvo en guardia.




    —¡Es el Guardián de las Campanas! —gritó Korel—. ¡Que Jelerak nos asista!




    —¡Maldito sea Jelerak! —dijo Dilvish—. ¡Yo me asistiré a mí mismo!




    Pero, mientras hablaba, una nube comenzó a arremolinarse hasta convertirse en una torre brillante que sostenía la puerta al tiempo que iluminaba el trono y sus proximidades. Dos ojos rojos centellearon en el humo.




    Dilvish atravesó la nube una y otra vez con su espada pero no encontró resistencia alguna.




    —¡Si seguís siendo incorpóreo, os atravesaré —gritó—, y si adoptáis alguna forma, os partiré en pedazos! ¡Vos decidís!




    Dijo aquello en mabrahoring, la lengua que se habla en el infierno.




    —Libertador, Libertador, Libertador… —silbó la nube—. Mi querido Dilvish, mi pequeña criatura de los infiernos… ¿Acaso no reconoces a tu amo? ¿Tan poca memoria tienes? —Y la nube comenzó a retorcerse sobre sí misma hasta convertirse en un ser con cabeza de pájaro, cuartos traseros de león y dos serpientes que le salían de los hombros y que no paraban de crecer y enroscarse en su alto penacho de plumas llameantes.




    —¡Cal-den!




    —En efecto, soy tu viejo torturador, hombre elfo. Te he echado de menos, pues pocos son los que se apartan de mi lado. Ya era momento de que regresaras.




    —Pues esta vez —dijo Dilvish— no estoy ni encadenado ni desarmado. Y, además, estamos en mi terreno.




    Pronunciadas estas palabras, atacó blandiendo su espada ante sí y golpeando la cabeza de la serpiente que le salía a Cal-den de su hombro izquierdo.




    Un penetrante chillido de pájaro llenó la sala y Cal-den atacó.




    Dilvish lo golpeó en el pecho, pero la hoja de la espada se deslizó a un lado, dejando tras de sí nada más que un pequeño rasguño del que comenzó a manar un líquido de color claro.




    Cal-den golpeó a Dilvish, lo empujó contra el estrado y, mientras sujetaba la espada con su garra negra hasta quebrarla en varios pedazos, levantó su otro brazo para golpearlo de nuevo. Dilvish contraatacó en aquel momento con lo que le quedaba de espada, unos veintitrés centímetros de hoja mellada.




    Alcanzó a Cal-den justo debajo de la mandíbula y dejó la hoja clavada en su quijada. La empuñadura se desprendió de la mano de Dilvish cuando su torturador comenzó a sacudir la cabeza de un lado a otro entre furiosos rugidos.




    Acto seguido, Dilvish se vio tan fuertemente sujeto por la cintura que sus huesos gimieron y crujieron en su interior. Sintió como lo izaban por el aire mientras la serpiente le mordía una oreja y le clavaba las garras en los costados. Cal-den levantó la cabeza y lo miró a los ojos llevando todavía la hoja de la espada clavada en la garganta como si se tratase de una barba de acero.




    A continuación, arrojó a Dilvish contra la tarima del trono con la intención de estrellarlo contra las losas del suelo.




    Pero aquel que calzaba las botas verdes fabricadas por los elfos no podía caer ni ser derrumbado, sino caer siempre de pie.




    Dilvish se recompuso, pues, pero el golpe que se llevó al aterrizar sobre sus pies en su muslo herido le hizo aullar de dolor. Su pierna cedió, por lo que tuvo que acabar apoyándose en una mano.




    Cal-den saltó sobre él y lo golpeó con fuerza en la cabeza y los hombros. Desde algún rincón escondido Korel lanzó una piedra que alcanzó a aquel demonio en la cabeza.




    Dilvish retrocedió a rastras hasta que su mano dio con algo que le hizo sangrar.




    ¡Una espada!




    Dilvish aferró la empuñadura y la alzó con un golpe cruzado que alcanzó a Cal-den en la espalda, reduciéndolo a un alarido capaz de hacerle estallar los tímpanos a quienquiera que lo oyese. De la herida comenzó a brotar humo.




    Dilvish se puso en pie, pero vio que no tenía nada en la mano.




    Entonces se percató de que la espada de su ancestro, invisible a los ojos de todos, había llegado hasta él de entre los escombros donde había permanecido enterrada durante siglos para socorrer al vástago de la Casa de Selar en aquel momento de necesidad.




    La blandió en dirección al pecho de Cal-den.




    —Mi conejillo, estás desarmado pero aun así me has herido. Ahora regresaremos juntos a las Moradas del Dolor.




    Arremetieron el uno contra el otro con una nueva estocada.




    —Siempre supe —dijo Cal-den— que mi pequeño Dilvish era un ser especial.




    Entonces, se desplomó sobre el suelo con un enorme estruendo. Inmediatamente comenzó a emanar humo de su cuerpo.




    Dilvish apoyó el pie sobre el cadáver y, de un tirón, liberó su espada, que salió cubierta de un líquido humeante.




    —A vos os debo esta victoria, Selar —dijo mientras levantaba la humeante hoja invisible a modo de saludo. Luego envainó la espada.




    Korel, que se hallaba a su lado, vio cómo la criatura postrada a sus pies desaparecía como las brasas sobre el hielo, dejando tras de sí un hedor imposible de soportar.




    Dilvish se volvió hacia la puerta de la torre y entró con Korel a su lado.




    La cuerda de la campana estaba podrida. De hecho, se deshizo como el polvo en cuanto la tocó con el pie.




    —Se dice —le dijo a Korel— que la cuerda de la campana se rompió en las manos del último que vino a tocarlas, hace ya media eternidad.




    Alzó los ojos y no vio más que oscuridad por encima de su cabeza.




    —Las legiones de Shoredan emprendieron el camino con el objetivo de asaltar la ciudadela de Rahoring —comentó el sacerdote como si estuviese leyendo todo aquello en algún viejo pergamino—, pero la noticia de su avance llegó hasta el Rey del Mundo. Entonces este lanzó un conjuro sobre tres campanas forjadas en Shoredan. Cuando dichas campanas repicaron, una densa niebla cubrió la tierra y engulló a todas las columnas de soldados que desfilaban tanto a pie como a caballo. Cuando las campanas repicaron por segunda vez, la niebla se disipó y resultó que las tropas habían desaparecido. Merde, el Mago Rojo del Sur, escribió más tarde que aquellas tropas de soldados a pie y a caballo marchan todavía atravesando regiones donde la niebla impera eternamente. Si estas campanas llegasen a repicar otra vez por la mano de alguien de la misma Casa que la de aquel que acabó con quien lanzó el conjuro, entonces regresarán de entre la niebla para servir en batalla por una única vez a aquel que las haya hecho sonar. No obstante, en cuanto lo hayan servido volverán a desaparecer en las tierras de la oscuridad, donde continuarán marchando sobre un Rahoringhast que ya no existe. En cuanto a cómo se las podría liberar de su eterna marcha, eso es algo que nadie sabe. Alguien más poderoso que yo ya probó a hacerlo y fracasó en su intento.




    Dilvish inclinó la cabeza durante un momento y a continuación se puso a palpar las paredes, estas no eran como los muros exteriores. Aunque estaban construidas con bloques del mismo material, había entre estos hendiduras en las que resultaba posible introducir los dedos y encontrar asideros.




    Con lo cual Dilvish comenzó a escalar por el muro. Y de alguna manera sus botas verdes se las arreglaban para encontrar apoyo dondequiera que él posaba los pies.




    El aire estaba rancio y caliente, y cada vez que Dilvish elevaba un brazo por encima de su cabeza, una ducha de polvo caía sobre él.




    Ascendió poco a poco hasta repetir cien veces sus movimientos y acabar con las uñas destrozadas. Entonces se aferró a la pared, como si fuese un lagarto, para descansar un poco. Al hacerlo pudo sentir cómo las heridas que había recibido durante su último enfrentamiento le quemaban la carne como si juntas formasen una especie de sol interior.




    Respiró un aire fétido y la cabeza comenzó a darle vueltas. Pensó en el Portaroy que había liberado en una ocasión, hacía ya mucho tiempo: la ciudad de sus amigos, el lugar en el que le habían agasajado con honores, el lugar cuyos habitantes lo habían necesitado tanto que habían llegado a liberarlo de las Moradas del Dolor y a romper la coraza de piedra que mantenía prisionero su cuerpo. Y se imaginó a Portaroy en las manos del Coronel de Occidente y pensó en Dilfar resistiendo el ataque de Lylish, quien era capaz de llevarse por delante todos y cada uno de los bastiones de Oriente.




    Entonces reanudó su escalada.




    Su cabeza chocó contra el borde metálico de una campana.




    Se encaramó a esta abrazando cada uno de los travesaños que iba encontrando a su paso.




    Había tres campanas que colgaban de un mismo eje.




    Apoyó la espalda contra la pared y se agarró a los travesaños colocando los pies sobre la campana central.




    Entonces empujó estirando las piernas.




    El eje protestó crujiendo y rechinando allí donde se insertaba en la pared.




    Pero la campana, aunque lentamente, se movió. Ahora bien, no volvió a su punto original, sino que se quedó paralizada en su nueva posición.




    Maldiciendo, Dilvish avanzó por los travesaños hasta alcanzar el lado opuesto del campanario.




    Empujó esta vez en sentido contrario y el eje volvió a quedarse atascado después de girar. Las tres campanas, sin embargo, se movieron con él.




    Hasta nueve veces más tuvo Dilvish que cruzar el campanario de un extremo a otro para empujar las campanas.




    Solo entonces comenzaron a moverse con mayor facilidad.




    Poco a poco las tres comenzaron a moverse a medida que Dilvish iba liberando la presión que ejercían sus piernas. Las empujó una vez más y ellas retrocedieron de nuevo, por lo que siguió empujándolas una y otra vez.




    Un leve sonido metálico se dejó oír cuando el badajo golpeó por fin una de las campanas. El sonido se repitió. Y así hasta que, finalmente, una de ellas repicó.




    Dilvish comenzó a golpearlas cada vez más hasta que las campanas oscilaron libremente y llenaron la torre con un tañido tan poderoso que hizo que las raíces de sus dientes vibrasen y los tímpanos le palpitasen de dolor. Una nube de polvo le cayó encima y los ojos se le anegaron de lágrimas. Tosió y cerró los ojos. Luego esperó a que las campanas dejaran de moverse.




    Entonces, en la distancia, le pareció oír el débil resonar de un cuerno.




    Dilvish comenzó a descender.




    —Lord Dilvish —le dijo Korel cuando posó los pies sobre el suelo—. Puedo oír el resonar de los cuernos.




    —Así es —repuso Dilvish.




    —Llevo conmigo un poco de vino. Bebed.




    Dilvish se enjuagó la boca, escupió y después tomó tres buenos tragos.




    —Gracias, sacerdote. Y ahora salgamos de aquí.




    Juntos cruzaron la sala una vez más y bajaron por las escaleras interiores. La sala más pequeña se hallaba ahora a oscuras y era todo ruinas. Salieron de allí sin que Dilvish dejase huellas que mostrasen adónde había ido. Hacia la mitad de las escaleras se hizo la luz.




    A la escasa luz diurna que caía ahora sobre la tierra, Dilvish volvió la vista hacia el camino de los Ejércitos. Una densa niebla llenaba el aire situado más allá de las destrozadas puertas de entrada, y desde su interior brotaban un resonar de cuernos y el inconfundible ruido de tropas en movimiento. Dilvish casi alcanzó a apreciar los contornos de las columnas de soldados y jinetes que se movían sin avanzar.




    —Mis tropas me aguardan —dijo Dilvish desde donde se encontraba, en mitad de las escaleras—. Gracias, Korel, por haberme acompañado.




    —Gracias a vos, lord Dilvish. Vine a este lugar para conocer mejor los métodos del Diablo, pero vos me habéis mostrado muchas cosas sobre las que necesito meditar.




    Bajaron los últimos escalones. Dilvish se sacudió el polvo de sus ropajes y montó sobre Black.




    —Una cosa más, Korel, sacerdote de Babrigore —dijo—. Si alguna vez os encontráis con vuestro amo, quien seguramente os podrá ofrecer mucha más maldad que la que aquí habéis visto, decidle que cuando se hayan librado todas las batallas su estatua acudirá a matarlo.




    El lunar tembló cuando Korel parpadeó.




    —Recordad que en otros tiempos él llevaba un manto de luz —le contestó el sacerdote.




    Dilvish se echó a reír y los ojos de su caballo relampaguearon en la oscuridad.




    —¡Fijaos! —dijo señalando el cielo—. ¡Ahí tenéis la señal de su bondad y de su luz!




    Nueve palomas negras sobrevolaban el cielo trazando círculos.




    Korel inclinó la cabeza pero no contestó.




    —Ahora me marcho a liderar mis legiones.




    Black se irguió sobre sus cascos de acero y se echó a reír como su amo.




    Entonces ambos desaparecieron por el camino de los Ejércitos dejando la ciudadela de Rahoring y al sacerdote de Babrigore sumidos en la oscuridad.


  




  

    Un caballero para Merytha




    Mientras cruzaba el paso al galope, Dilvish oyó gritar a una mujer.




    El grito resonó a su alrededor y desapareció. Luego no se oyó nada más que el sonido de los cascos de acero de su caballo en el camino.




    Dilvish se detuvo un momento y escudriñó el ocaso.




    —¿De dónde procedía ese grito, Black?




    —No sabría decirlo —le contestó su caballo—. En estas montañas los ruidos parecen provenir de todas partes.




    Dilvish se giró en su silla y contempló el sendero que acababa de recorrer.




    Más abajo, en la llanura situada a lo lejos, el ejército maldito había levantado su campamento. Dilvish, quien apenas dormía, se había adelantado un poco para inspeccionar el camino que se internaba en las montañas. La última vez que había pasado por allí, en dirección a Rahoringhast, era de noche, por lo que no había llegado a ver gran cosa del camino.




    Los ojos de Black resplandecieron tenuemente.




    —Está oscureciendo y no merece la pena continuar —dijo—. Desde este punto apenas se distingue el camino. Tal vez sería mejor que regresarais al campamento y escucharais los cuentos que vuestros paisanos tienen que contar sobre los días de antaño.




    —Muy bien —convino Dilvish.




    Pero nada más pronunciar aquellas palabras el grito se dejó oír de nuevo.




    —¡Por ahí! —dijo señalando a su izquierda—. ¡El grito provenía de por ahí arriba, fuera del camino!




    —Efectivamente —dijo Black—. Nos encontramos lo bastante cerca de la frontera de Rahoringhast como para que una situación como esta resulte más sospechosa de lo que sería en condiciones normales. Os recomiendo que no hagáis el menor caso de ese grito.




    —Una dama que grita en medio de la espesura en plena noche, ¿y yo no voy a responder? ¡Vamos, Black! Eso no encaja con los principios de los de mi clase. ¡Adelante!




    Black profirió un sonido similar al grito de caza de un enorme pájaro y se lanzó hacia delante de un brinco. Al otro lado del paso abandonó el camino y comenzó a ascender por una empinada pendiente.




    Más arriba acertó a vislumbrar el parpadeo de una luz.




    —Es un castillo —dijo Black—. Desde aquí puedo ver a una mujer vestida de blanco encerrada tras sus almenas.




    Dilvish miró también hacia allí.




    Las nubes se separaron y la luna arrojó su luz sobre la edificación.




    Era grande, si bien en algunas zonas se hallaba de tal manera reducida a ruinas que casi parecía formar parte de la montaña. Y estaba a oscuras a excepción de una tenue luz que se filtraba por la puerta abierta del patio interior. Todo parecía muy antiguo…




    Llegaron hasta los muros del castillo y Dilvish gritó:




    —¡Mi señora! ¿Sois vos quien gritaba?




    Ella miró entonces hacia abajo.




    —¡Sí! —contestó—. ¡Sí, mi buen viajero! He sido yo.




    —¿Y qué os atormenta, mi señora?




    —Grité porque os oí pasar. Hay un dragón en el atrio y temo por mi vida.




    —¿Habéis dicho un dragón?




    —Así es, mi buen señor. Descendió del cielo hace cuatro días y ha hecho de este castillo su nueva morada. Es por ello que estoy prisionera. No puedo salir por donde él se encuentra…




    —Veré qué puedo hacer para ayudaros —le dijo él.




    Dilvish desenvainó la espada invisible.




    —Oh, mi buen señor…




    —¡Atravesemos la puerta, Black!




    —Esto no me gusta nada —masculló Black mientras irrumpían en el patio con estrépito.




    Dilvish miró a su alrededor.




    Había una antorcha encendida en una esquina del patio y las sombras danzaban por todas partes. Pero aparte de aquello no había nada más.




    —No veo ningún dragón —le dijo Black.




    —Y yo tampoco alcanzo a percibir el olor a almizcle propio de los reptiles.




    —¡Vamos, dragón, vamos! —dijo Black—. ¡Vamos! ¡Sal de una vez!




    Juntos recorrieron el perímetro del patio asomándose por cada uno de los arcos.




    —Aquí no hay ningún dragón —dijo Black.




    —Pues no.




    —Una pena. No vais a tener más remedio que privaros del placer de encontraros con él.




    Cuando pasaron bajo el último de los arcos la mujer los llamó desde el interior.




    —Parece que se ha marchado, mi buen señor.




    Dilvish envainó la espada de Selar y se apeó del caballo. Mientras pasaba bajo el arco, Black se convirtió en una estatua de acero a sus espaldas.




    La mujer se hallaba plantada allí, esperándolo. Al verla, Dilvish le sonrió y le hizo una reverencia.




    —Parece que vuestro dragón ha salido volando —le dijo.




    Fue entonces cuando acertó a verla con claridad.




    El cabello negro y suelto le caía por debajo de los hombros. Era alta y sus ojos eran del color del humo de la leña. De los lóbulos de sus orejas colgaban pendientes de rubí, y su barbilla, aun siendo pequeña, era fina y altiva. Su cuello era del color del marfil, y Dilvish lo recorrió con la mirada hasta llegar al lugar en el que sus pechos resaltaban por encima del ceñido corpiño de su vestido.




    —Eso parece —dijo ella—. Mi nombre es Merytha.




    —El mío es Dilvish.




    —Sois un hombre valiente, Dilvish. Salir con las manos desnudas al encuentro de un dragón…




    —Puede ser —dijo—. Pero ya que el dragón se ha marchado…




    —Me temo que volverá a por mí —repuso ella—, puesto que soy la última que queda entre estos muros.




    —¿Estáis sola aquí? ¿En qué situación os encontráis exactamente?




    —Mi familia no estará de vuelta hasta mañana. Regresan de un largo viaje. Os lo ruego, atad a vuestro caballo y quedaos a cenar conmigo, pues me siento sola y asustada.




    Ella se pasó la lengua por los labios y esbozó una sonrisa. Dilvish, al ver aquello, contestó:




    —De acuerdo.




    Y regresó al patio.




    Una vez allí posó la mano sobre el pescuezo de Black y sintió como este se movía.




    —Black, aquí pasa algo raro y voy a descubrir de qué se trata —dijo con decisión—. Voy a cenar con la dama.




    —Tened cuidado con lo que coméis y bebéis —le susurró Black—. Este lugar no me gusta nada.




    —Mi buen Black —le dijo Dilvish justo antes de volver a cruzar el arco para ir al encuentro de Merytha.




    De alguna parte ella había sacado una antorcha que le entregó a él.




    —Mis aposentos se encuentran al final de las escaleras.




    Él la siguió escaleras arriba en la oscuridad. Había telarañas en las esquinas y una gruesa capa de polvo sobre un enorme tapiz que representaba una gran batalla. Dilvish creyó percibir el ruido de ratas que correteaban por allí al tiempo que un ligero olor a putrefacción le llegaba a la nariz.




    Cuando llegaron al rellano situado en lo alto de las escaleras la dama abrió la puerta que se levantaba ante ellos.




    La estancia se hallaba iluminada por gran cantidad de velas. Estaba limpia y caliente, y un aroma a esencia de sándalo flotaba en el aire. Oscuras pieles de animal cubrían el suelo a modo de alfombras y un luminoso tapiz colgaba de la pared del fondo. Dos estrechos ventanucos dejaban entrar la brisa nocturna y el brillo de las estrellas, y había también una angosta puerta que conducía a las almenas desde las que ella lo había llamado.




    Dilvish entró en la estancia, y al hacerlo se percató de que más allá de la esquina que quedaba a su izquierda había una chimenea en la que ardían un par de leños. Dispuestas sobre una mesa situada frente al fuego había algunas viandas. Las verduras que acompañaban a la carne todavía humeaban, y el pan parecía tierno y recién hecho. Había también un porrón de vino tinto. En la esquina de la estancia había una enorme cama con dosel y gruesos cordones dorados enrollados en cada poste. Sábanas de seda de color naranja asomaban allí donde la colcha había sido retirada y toda una hilera de almohadas también de color naranja cubría la cabecera.




    —Tomad asiento y refrescaos, Dilvish —dijo Merytha.




    —¿Vos no vais a cenar conmigo?




    —Yo ya he cenado.




    Dilvish probó un poco de carne. No había nada extraño en ella. Tomó luego un sorbo de vino y lo encontró fuerte y seco.




    —Muy bueno —dijo—. ¿Cómo es que esta comida se encuentra aquí preparada y que todavía está caliente?




    Ella sonrió.




    —Yo la preparé, movida tal vez por la anticipación. ¿Es que no vais a quitaros el cinto de vuestra espada y dejarlo sobre la mesa?




    —Claro que sí —respondió Dilvish—. Disculpadme.




    Y despojándose del cinto, lo dejó a su lado.




    —He visto que no lleváis espada en la vaina. ¿A qué se debe eso?




    —Mi espada se rompió en pleno combate.




    —Aun así debisteis salir victorioso del mismo, pues de lo contrario no estaríais aquí.




    —Efectivamente, así fue.




    —Os tengo por un valeroso guerrero, señor.




    Dilvish sonrió.




    —Vais a hacerme perder la cabeza con una charla como esta.




    Ella se echó a reír.




    —¿Puedo tocar algo de música para vos?




    —Sería un verdadero placer.




    Ella tomó un instrumento de cuerda totalmente distinto a todo cuanto Dilvish había visto antes y comenzó a tocarlo y a cantar:




    ·




    El viento sopla esta noche, mi amor,




    y caen algunas gotas de lluvia.




    Rogué para que vinieseis a mi lado




    para aliviar mi dolor.




    Ahora deseo que ni el viento




    ni los relámpagos cesen nunca,




    porque vos habéis llegado con la noche




    como un ser de carne y hueso.




    Os ruego que os quedéis, en esta bella noche,




    con vuestras botas verdes,




    oh, caballero sin espada,




    para cerrar mis ojos con vuestros dulces besos.




    Deseo que el viento no deje nunca de soplar,




    ni los relámpagos de restallar,




    y que os quedéis esta noche




    como un ser de carne y hueso.




    Rogué para que vinieseis a mi lado




    cuando cayese la luz del día,




    para abrazarme mientras el viento sopla en la noche




    y caen algunas gotas de lluvia.




    ·




    Dilvish comía y bebía mientras la observaba tocar. Sus dedos apenas tocaban las cuerdas y su voz era clara y suave.




    —Precioso —dijo él.




    —Gracias, Dilvish.




    Y le cantó otra canción.




    Dilvish terminó la cena y se bebió todo el vino que había en el porrón.




    Merytha dejó entonces de tocar y puso a un lado el instrumento.




    —Tengo miedo de quedarme aquí sola hasta que mi gente regrese —dijo—. ¿Os quedaréis conmigo esta noche?




    —Por mi parte solo hay una respuesta posible para una petición como esa.




    Ella se levantó, se acercó hasta él y le acarició la mejilla con las puntas de sus dedos. Él sonrió y le acarició la barbilla.




    —Vos sois medio elfo, ¿verdad?




    —En efecto, lo soy.




    —Dilvish, Dilvish, Dilvish… —dijo ella—. Es el vuestro un nombre que me resulta familiar. ¡Ya lo tengo! Os llamáis así en honor del héroe de La Balada de Portaroy.




    —Así es.




    —Se trata de una hermosa canción. Tal vez la cante para vos —le dijo—. Pero eso será más tarde.




    —Mejor no —repuso Dilvish—. Esa canción no es precisamente una de mis favoritas.




    En ese momento él acercó la cara de ella hasta la suya y la besó en los labios.




    —El fuego está bajo.




    —Sí —contestó él.




    —La estancia se enfriará.




    —Es cierto.




    —En tal caso quitaos las botas, pues aunque estas sean muy agradables a la vista en la cama resultarían incómodas.




    Dilvish se quitó las botas, se puso en pie y la tomó en sus brazos.




    —¿Cómo os hicisteis esas heridas en la mejilla?




    —Mi contrincante me golpeó varias veces en la cabeza.




    —Da la impresión de que tuviese garras.




    —Las tenía.




    —¿Acaso se trataba de un animal?




    —No.




    —Las besaré para aliviar vuestro dolor —dijo ella.




    Sus labios se detuvieron en su mejilla. Entonces él la atrajo hacia sí con fuerza y ella soltó un suspiro.




    —Sois fuerte —le dijo.




    El fuego fue consumiéndose hasta que, al cabo de un rato, se extinguió por completo.




    ·




    ·




    Cuando se despertó, Dilvish no sabía cuánto tiempo llevaba dormido.




    De repente se oyó un ruido de maderas rotas. Una voz gritó en la noche.




    Dilvish sacudió la cabeza y miró a Merytha fijamente a los ojos.




    Sentía un calor extraño en la garganta. Entonces se tocó el cuello y notó algo húmedo.




    Sacudió la cabeza otra vez.




    —Por favor, no os enfadéis conmigo —le rogó ella—. Recordad que os he dado de comer, que os he procurado placer…




    —Sois un vampiro… —dijo él con la voz reducida a un susurro.




    —No tengo intención de chuparos toda la sangre hasta mataros, Dilvish. Lo único que quiero es un trago. Uno nada más.




    En ese instante un nuevo golpe, fuerte como el de un ariete, resonó sobre la puerta.




    Dilvish tomó asiento lentamente y se cogió la cabeza con las manos.




    —Menudo trago debo haber tomado —dijo—. Creo que llaman a la puerta…




    —Es lord Morin, mi marido —respondió ella.




    —¡Vaya! Pues creo que no hemos sido presentados…




    —Creí que se pasaría la noche entera durmiendo, tal y como acostumbra a hacer desde hace tiempo. Comió bien hace una semana y sació por completo su apetito. Pero es como el tigre de los mares. El olor de vuestra sangre lo ha atraído.




    —Me encuentro en una situación algo incómoda, Merytha —observó Dilvish—. Soy el huésped de un vampiro a cuya esposa he poseído. No sé muy bien qué debe decir uno en ocasiones como esta.




    —No hay nada que decir —contestó ella—. Lo odio. Él me convirtió en lo que soy. Lo único que lamento es que se haya despertado. Ahora tiene intención de mataros.




    Dilvish se frotó los ojos y echó mano de sus botas.




    —¿Qué vais a hacer, Dilvish?




    —Pedirle disculpas y defenderme.




    Tres nuevos golpes hicieron que las bisagras de la puerta se aflojaran.




    —Déjame entrar, Merytha —se oyó decir a una voz profunda desde el exterior.




    —Ojalá lo matéis y os quedéis conmigo.




    —Sois un vampiro —repuso él.




    —Ojalá fueseis mi señor —repuso ella—. Yo me portaría bien con vos. Siento mucho que él se haya despertado… No quiero que muráis. Por favor, matadlo. ¡Hacedlo por mí! Quedaos aquí y amadme. Podríais haberlo matado si él no se hubiese despertado… No soy como esas criaturas que aparecen en los cuentos, las cuales no piensan más que en beber sangre. Aunque la verdad es que vuestra sangre está tan rica… Y es tan cálida… Adoro su sabor… ¡Por favor, matadlo! ¡Amadme!




    En ese instante la puerta se derrumbó y, en la penumbra, Dilvish acertó a ver una silueta en un rincón.




    Un par de ojos amarillos centellearon sobre una puntiaguda barba, pero el resto de aquel rostro permaneció sumido en la oscuridad. Morin era tan alto como Dilvish pero mucho más ancho de hombros. Y blandía un hacha corta en la mano derecha.




    Dilvish le arrojó el porrón de vino y una silla.




    El porrón no lo alcanzó, y la silla quedó hecha añicos bajo el hacha.




    Dilvish desenvainó la espada de Selar y se puso en guardia.




    Morin se abalanzó sobre él y profirió un grito cuando la punta de la hoja invisible se ensartó en su hombro.




    —¿Qué clase de brujería es esta? —dijo mientras se pasaba el hacha a la mano izquierda.




    —Os pido disculpas, mi buen señor, por haber abusado de la hospitalidad de vuestro hogar —le dijo Dilvish—. No sabía que esta dama estuviese casada.




    Morin soltó un gruñido y volvió a blandir el hacha. Dilvish retrocedió y le propinó una estocada en el brazo izquierdo a su contrincante.




    —No obtendréis mi sangre —dijo—. Pero os reitero mis disculpas.




    —¡Estúpido! —gritó Morin.




    Dilvish detuvo otro golpe de hacha. Al este el cielo empezaba a iluminarse mientras Merytha sollozaba.




    Morin se abalanzó sobre Dilvish y le inmovilizó un brazo. Dilvish, por su parte, agarró a su oponente por la muñeca y los dos forcejearon.




    Morin dejó caer el hacha y golpeó a Dilvish en pleno rostro. Este cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra la pared.




    Entonces, cuando Morin arremetía contra él, Dilvish levantó la punta de su espada.




    Morin profirió un grito y se derrumbó agarrándose el abdomen con las manos.




    Dilvish soltó la espada y, jadeante, observó al hombre que se retorcía a sus pies.




    —No sabéis lo que habéis hecho —le gritó Morin.




    Merytha corrió hasta donde este yacía tumbado, pero él la rechazó de un empujón.




    —¡No dejéis que se me acerque! —le imploró—. ¡No dejéis que me chupe la sangre!




    —¿Qué queréis decir con eso? —le preguntó Dilvish.




    —Cuando me casé con ella yo no sabía lo que era —explicó Morin—. Y cuando por fin lo supe no pude dejar de amarla. Era incapaz de hacerle daño. Todos mis sirvientes me abandonaron y mi castillo quedó desatendido, pero aun así no tuve valor para hacer lo que sin duda debería haber hecho. En lugar de eso acabé convirtiéndome en su carcelero. Os perdono, botas de elfo, porque ella os ha engañado. Yo estaba narcotizado… En cuanto a vos, parecéis un hombre fuerte. Bueno, en realidad lo sois, tal y como acabáis de demostrar… Espero que ahora seáis lo bastante fuerte para hacer lo que debéis hacer.




    Dilvish giró la cabeza y miró a Merytha, quien se encontraba de pie con la espalda apoyada contra uno de los postes de la cama.




    —¡Me habéis mentido, vampiro!




    —Lo habéis conseguido —repuso ella—. ¡Lo habéis matado! ¡Mi carcelero ha muerto!




    —Así es.




    —¿Os quedaréis, pues, a mi lado?




    —De ninguna manera —le contestó Dilvish.




    —Pero tenéis que hacerlo —insistió ella—. Yo os quiero para mí.




    —En eso sí que os creo —repuso Dilvish.




    —No, no de la manera que estáis pensando —dijo ella—. Os quiero para que seáis mi señor. Durante toda la vida he deseado encontrar a alguien que tuviese la misma fuerza y los mismos ojos extraños que vos. Alguien de carne y hueso. ¿Acaso no me he portado bien con vos?




    —Por vuestra culpa he matado a este hombre, algo que desearía no haber hecho.




    Merytha se cubrió los ojos con la mano.




    —Por favor, quedaos conmigo —suplicó—. Mi vida estará vacía si vos no… Pero debo retirarme pronto a algún lugar oscuro y tranquilo. ¡Por favor! —añadió comenzando a respirar con dificultad—. Por favor, decidme que seguiréis aquí cuando me despierte mañana por la noche.




    Dilvish negó lentamente con la cabeza.




    La habitación comenzó a inundarse de luz.




    Los pálidos ojos de Merytha se abrieron bajo su mano abierta.




    —Vos no deseáis hacerme daño, ¿verdad? —le preguntó a Dilvish.




    Este negó nuevamente con la cabeza.




    —Yo ya he hecho bastante daño por esta noche. Ahora debo marcharme, Merytha. No hay más que una cura para vuestra condición y yo no os la puedo proporcionar. Adiós.




    —No os vayáis —insistió ella—. Cantaré para vos. Os prepararé suculentas comidas. Os amaré. Lo único que os pido a cambio es un poco de vuestra sangre de vez en cuando, cada vez que…




    —Vampiro… —repuso él.




    Dilvish alcanzó a oír los pasos de Merytha cuando esta echó a andar tras él por las escaleras.




    Un día gris comenzaba ya a despuntar a su alrededor cuando Dilvish salió al patio y puso su mano sobre el pescuezo de Black.




    Él la oyó respirar con dificultad mientras montaba.




    —No os vayáis —la oyó decir—. Os amo.




    El sol se elevaba ya cuando él se puso en marcha hacia la puerta abierta.




    Dilvish la escuchó gritar a sus espaldas.




    Pero ni siquiera volvió la vista atrás.
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